
EL VINO TIENE ALCOHOL 
 

 
 Según la Encuesta Escolar 2004, 750.000 escolares se emborrachan al menos 
una vez al mes en nuestro país y en este tema los médicos son muy claros: es peligroso 
beber alcohol antes de los 18 años por los graves daños que provoca en la memoria y el 
aprendizaje de un cerebro inmaduro. 
 ¿Quién no ha visto a grupos de muchachos haciendo un botellón? ¿Quién no ha 
visto a chicos de 13 ó 14 años borrachos por la calle? ¿Quién no ha oído hablar de 
comas etílicos en jóvenes los fines de semana? Todos, en mayor o menor medida, 
sabemos de su existencia y conocemos algún caso cercano; y prácticamente a todos nos 
parece que hay que poner coto a esta situación en la que cada día chicos, cada vez más 
adolescentes, se suman. 
 Por eso las distintas administraciones han tomado decisiones en estos aspectos, 
Ayuntamientos con normas específicas para que no se beba en la calle, prohibición a 
establecimientos para que no se venda alcohol a menores; Comunidades Autónomas con 
leyes que incluyen el alcohol y las drogas en una regulación preventiva. Tan solo hay 
que mencionar la modificación que las Cortes de Castilla y León acaban de hacer a la 
Ley de Prevención, asistencia e integración social de drogodependientes. 
 Por tanto estamos hablando de un problema colectivo en el que todos tratamos 
de poner solución. Y en este camino el Ministerio de Sanidad ha intentado, también, dar 
su aportación. 
 Y si todos somos conscientes de que hay un problema que hay que solucionar, 
¿por qué se ha armado tanto lío por un borrador de proyecto al que se le ha acusado de 
querer arruinar a un sector y cargarse toda una “cultura”? Para mí la respuesta es clara 
unos, los industriales afectados, reaccionan por interés económico, otros, el PP, porque 
en la carrera desbocada que llevan creyeron encontrar un punto débil y de desgaste al 
Gobierno. 
 Ambos han hecho un flaco favor en la solución del problema, pero Rajoy (que 
anuncia constantemente su deseo de ser Presidente) deja una imagen imborrable en 
televisión, rodeado de presidentes y candidatos autonómicos brindando con una copa de 
vino en su lucha por trasladar a la sociedad y sobre todo a los jóvenes que el vino no 
lleva tanto alcohol. Muy ilustrativo; pero mucho más Herrera, Presidente de nuestra 
Comunidad, que mientras brinda con una mano, con la otra estaba incluyendo en la ley 
castellana al vino con el resto de bebidas alcohólicas y drogas un “tratamiento 
normativo más estricto de la promoción y disponibilidad de las bebidas alcohólicas en 
los menores de edad”. 
 Volvemos a observar que para el PP todo vale por conseguir un puñado de votos, 
han creído encontrar un sector dispuesto a dar caña al gobierno y lo han utilizado 
¡faltaría más! El error cometido por el Gobierno es doble, no haber avanzado en un 
acuerdo previo con el sector y pensar que el PP no iba a hacer demagogia en un tema 
tan serio y preocupante  que necesita que todos caminemos en la misma dirección. 
 Se ha retirado el anteproyecto, se buscará un consenso, tal y como ha dicho el 
Presidente Zapatero, pero el problema lo seguimos teniendo todos los fines de semana y 
no vale de nada buscar la justificación en que el vino es parte de nuestra cultura, por que 
siendo cierto no puede ser un aval para que los adolescentes entiendan que somos 
permisibles. El anteproyecto iba dirigido sobre todo a las familias que ven a sus hijos 
menores tomar alcohol; contaba con el respaldo de las familias, de las asociaciones de 
consumidores, de los profesionales sanitarios y del Comisario Europeo de Sanidad; 
faltaban los viticultores y los bodegueros y se sumó al desacuerdo el Partido Popular, no 



porque crea que es imposible una ley de este estilo en un país productor como el nuestro 
ya que Francia, también con tradición vitivinícola, cuenta con una ley desde 1991, sino 
porque les primaron otros factores. Hay que buscar el acuerdo y puestos a esperar habrá 
que esperar una derecha más racional, que se preocupe del problema, no inciten a los 
jóvenes al consumo de alcohol brindando en sus mítines, que no vea todo en clave 
electoral y sobre todo reconozcan que es un problema de la sociedad y que no 
solucionarlo nos desgasta a todos no  al gobierno.  


